Sr. Director:
Los primeros días de mayo nos reuniremos a celebrar la primera década de encuentros científicos en Física y Química Ambiental, en la hermosa ciudad de Viña del Mar, que nos acogerá para continuar fomentando el interés por los estudios científicos de nuestro Medio Ambiente, tanto a nivel local, como regional y planetario.

Esta sociedad científica, que ha venido evolucionando conjuntamente con nuestro país en esta reciente temática de fines de siglo, surge para contribuir en las respuestas  que requiere el conjunto de quehaceres que en estas materias ambientales, impactan nuestro medio nacional. Más, cuando hoy, sabiendo  de las limitaciones del mundo natural, queremos crecer en una ambiente libre de contaminación y, para ello, debemos ser capaces de construir una nueva perspectiva ética y valórica que responda al hecho de poder aprovechar legítimamente los bienes y productos de la naturaleza, para nuestro esencial desarrollo como personas, pero con la capacidad de comprender que este habitat no nos es propio, y que debe ser apropiadamente legado a las futuras generaciones.  Son nuestros hijos, y los hijos de los nuestros, los que también deberán gozar del provecho y oportunidad de vivir en condiciones concordantes con un mundo natural que nos acoge con igual generosidad, en esta gran oportunidad de reconocer en él, el misterio de la vida.
Es por ello que, a nadie debería resultar desconocido los actuales embates que experimenta el planeta, tanto por la numerosa población a la que hemos alcanzado desde hace tan sólo unos pocos miles de años, como por la concepción de calidad de vida a la que hemos ido aspirando en una construcción desarrollista.  El cambio global que estamos provocando por las demandas crecientes de las economías, nos están conduciendo a un conjunto de situaciones ambientales extremas, que atentan contra los equilibrios biogeoquímicos de nuestro planeta.  Estos cambios que vemos venir en forma creciente, nos anuncian efectos devastadores en la diversificada ocupación del territorio, de no mediar correcciones en nuestras conductas y aspiraciones de vida.  
Así, hoy se hace prioritario centrar nuestra atención en resolver el incremento del Calentamiento Global, del mismo modo que dos décadas atrás se avizoró el daño a la Capa de Ozono.  Y este nuevo embate, producto de las tecnologías del calor, no podrán ser resueltas por la vía de acuerdos internacionales, si es que, efectivamente, no logramos hacer, previamente, un espacio de preocupación en nuestras conciencias individuales.  Hoy, más que nunca, la individualidad pasa a tener una presencia preponderante en el colectivo mundial, a través de las tecnologías de la comunicación, lo que hace fundamental la educación como parte de la toma de decisiones. 

De allí que, parte de nuestros esfuerzos, deben ser destinados a lograr una Educación Ambiental acorde con una perspectiva económico-social que conlleve las valoraciones éticas propias de poder compartir en armonía, un único habitat en el cual podemos crecer y evolucionar, como seres pensantes y conscientes del edén que habitamos. Este tipo de iniciativas, sin duda, debiera reforzar nuestras acciones conducentes a tener un país mejor informado, acordemente educado y con políticas de Estado que contemplen la vulnerabilidad de nuestros ecosistemas.  Es en la convergencia de los intereses de nuestra comunidad nacional con las acciones que emprenden nuestros Gobiernos, que podemos ir logrando un desarrollo sustentable que permita planificar su crecimiento sobre la base de un conocimiento racional de nuestro Medio Ambiente.  Es en este contexto, que nuestro aporte científico adquiere una real dimensión de aprovechamiento social, para lo cual, el Supremo Gobierno debe ser suficientemente equilibrado para gestar normas y realizar controles que de acuerdo a nuestra experiencia o validación de conocimientos, contribuya en la dirección apropiada para una adecuada convivencia entre habitantes y ecosistemas en el que se inserta un complejo sistema productivo.  
Por ello, instamos al actual Gobierno dotarnos de las herramientas necesarias para aumentar nuestro patrimonio de conocimientos, mediante la creación de concursos públicos y abiertos de proyectos en Ciencias Ambientales, con énfasis en la vulnerabilidad de nuestros ecosistemas, en la determinación de mapas de riesgos para nuestra actual y futura población y en la resolución de problemas de contaminación existentes en nuestro país.  Es en estos momentos de tranquilidad económica y social que nuestro pueblo puede fomentar su futuro esplendor, si toma las medidas apropiadas para preservar su patrimonio natural, sobre la base de invertir apropiadamente para lograr acrecentar nuestros conocimientos y mejorar su capital humano y social.
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